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			A mi abuelo Belito, por haberme enseñado
 qué son la felicidad, la humildad y el sentido.

		

	
		
			
				Introducción
				(SONANDO: HOME, EDWARD SHARPE)
			

		

	
		
			Nota del autor a la novena edición

			
				
					«La única meta en la vida es ser lo que somos y convertirnos en lo que somos capaces de convertirnos».

				

				ROBERT LOUIS STEVENSON

			

			Me fascina la cita que abre esta nota, ya que es un gran resumen de lo que me gustaría conseguir con cada una de las páginas que vienen a continuación. Por un lado, «ser lo que somos»; trabajar cada día por mostrar esa esencia y autenticidad que nos convierte en personas únicas. En línea con lo que proponía Nietzsche, seguir esa máxima tan acertada que decía: «Conviértete en quien eres».

			Y es que el proceso de comunicación no consiste en desarrollar técnicas que nos permitan mostrarnos mejor, sino, al contrario, trabajar herramientas que nos den la oportunidad de saber quiénes somos y que eso después pueda reflejarse en el momento de la expresión. De ahí que palabras como «autoconocimiento», «aceptación» o «autoconfianza» me parezcan más importantes en el proceso de mejora de nuestra comunicación que el famoso lenguaje corporal. Tras mucho tiempo, he podido concluir que cuando la gente está bien, no habla mal; y que, para llevar a cabo una buena comunicación externa, previamente, debemos tener una buena comunicación interna.

			
				«Cuando la gente está bien, no habla mal».

			

			La cita de Stevenson tiene otro punto muy interesante: «convertirnos en lo que somos capaces de convertirnos». Una invitación a alcanzar nuestro máximo potencial como meta. Algo sumamente interesante porque, curiosamente, cultivar una actitud de mejora es una de las actividades donde podemos encontrar mayor satisfacción.

			

			En 2015 salió la primera edición de este libro con una motivación muy clara: liberar a las personas del peso de aplicar multitud de técnicas para comunicar mejor y conectarlas con lo que realmente puede convertirlas en comunicadoras memorables: su autenticidad. En un mundo donde, cada vez más, parece que mostrar felicidad es más importante que ser feliz, la comunicación también se ve influida por esta tendencia en la que parece que mostrarnos seguras o empáticas es más importante que ser seguras o empáticas. De ahí que el camino deba empezar por conocer el gran valor que ya poseemos. Una propuesta de comunicación que va de dentro hacia fuera sabiendo que es importante dar las gracias, pero más importante es sentirse agradecido. Así, debo expresar el increíble agradecimiento que siento para que una novena edición de este ejemplar sea posible.

			Me gustaría escribir un capítulo entero para compartir contigo todo lo que he podido aprender en estos años, pero, como solo tengo cuatro páginas, quiero trasladarte las dos reflexiones más importantes. He tenido la fortuna de compartir la idea principal de este libro con miles de personas en diferentes lugares, organizaciones, países y momentos. He estado con gente que se encontraba en la cárcel, con estudiantes, jubilados, víctimas de violencia de género, policías, profesionales sanitarios, directoras que cobraban más de un millón de euros anuales o adolescentes; en todos y cada uno de los grupos había personas que tenían la capacidad de vivir y disfrutar plenamente su vida y personas que no; gente en la cárcel encarando la realidad con optimismo y personas que cobraban dos millones de euros sintiéndose desgraciadas. Entonces entendí las dos cosas que quiero animarte a desarrollar con estas páginas; la primera es que la mejora de la comunicación es una decisión que incide en nuestra calidad de vida, que desarrollar nuestra capacidad de hablarnos mejor impacta de forma determinante en nuestro día a día independientemente de nuestra genética, contexto o situación.

			No quiero decir que tener una vida plena dependa de ti, sino que entrenar tu capacidad de entenderte y comunicarte sí influye directamente en esa satisfacción.

			La segunda reflexión que he podido constatar es que ya contamos con la herramienta más poderosa para impactar positivamente en el mundo que nos rodea: nuestra comunicación. Todas las personas hemos tenido conversaciones que han cambiado nuestra vida para siempre, y considero que saber que tenemos dentro ese poder transformador es una gran responsabilidad que debemos aplicar constructivamente con los demás. Al fin y al cabo, hoy mismo puedes hacer que una persona se sienta útil y, quizás sin saberlo, eso sea algo muy valioso para el resto de su vida. He visto decenas de veces en directo como una frase cambiaba a una persona para siempre (positiva y negativamente) y ese me parece uno de los motivos más importantes para invitarte a usar más y mejor tu gran capacidad de comunicación.

			
				«Hay conversaciones que han cambiado  nuestra vida para siempre».

			

			Agradecido de que «estés aquí conmigo», me gustaría que entendieras este libro como una invitación a repensar algunas ideas, con el único fin de que estas páginas te resulten útiles para mejorar tu mundo y, por tanto, mejorar el mundo.

		

	
		
			Embarcando

			
				
					«Siempre que enseñes, enseña también a dudar de lo que enseñes.»

				

				ORTEGA Y GASSET

			

			Siempre que me aventuro a leer un libro, me gusta disfrutarlo como un pequeño viaje. Me parece la metáfora ideal: embarcarse en algo, desde un punto de partida, con el objetivo de llegar a un punto ilusionante. Así que, siguiendo esa visión, me encantaría sumarte a esta travesía que tiene como destino la mejora de tu comunicación. Desde hace mucho tiempo investigo y leo para mejorar mi comunicación, asisto a múltiples cursos, debates y talleres relacionados con este tema. En la mayoría de ellos son comunes varios consejos: mejorar el lenguaje corporal, el tono de voz, los gestos, el contacto visual con la audiencia… Muchos recalcan que debes sonreír para ganarte al público, y otros que evites moverte demasiado. Por desgracia, prácticamente ninguno explica la que considero la parte más determinante de la comunicación: las emociones.

			Comunicas, y lo haces eficazmente durante veinticuatro horas cada día. Lejos de lo que puedas pensar, te mostraré que ya tienes todas las capacidades necesarias para comunicar de un modo excepcional, y que las estás usando en tu día a día. Por ejemplo, cuando vas por la calle, las personas con las que te cruzas deciden, en pocos segundos, si pararse y preguntarte la hora o esperar al siguiente transeúnte. Esta decisión se toma porque comunicas y, concretamente, porque lo haces bien. No nacemos hablando y, sin embargo, ya comunicamos extraordinariamente, y lo hacemos ajenos a la repercusión que tiene en nuestro día a día.

			Trabajo con personas preocupadas por mejorar su comunicación en momentos concretos, como puede ser una conferencia. Al estar nerviosas por exponer bien y por saber moverse por el escenario mostrando una imagen de seguridad, olvidan trabajar en su verdadera comunicación, sin entender que solo la mejora de la persona redundará en una mejora inevitable de nuestra comunicación y, por consiguiente, de nuestras presentaciones. Si quieres comunicar seguridad, debes trabajar para ser una persona segura.

			
				«Si quieres comunicar seguridad, debes trabajar para ser una persona segura.»

			

			En los cursos que imparto, observo alumnos preocupados por el movimiento de sus manos, y no por el comentario negativo que hacen a la persona que tienen a su lado. Es por ello que este libro defiende un concepto diferente en comunicación: el de mejorar como persona. Se trata de iniciar el camino inverso; porque es así como podrás cambiar tu mundo, tan solo siendo consciente de tu potencial de comunicación. O, dicho de otro modo, difícilmente conseguirás equipos motivados o una familia feliz si no estás motivado o no sabes ser feliz.

			Lo más importante de la comunicación de las personas no es cómo se mueven, sino cómo están. Por ello, a lo largo del libro iremos viendo el papel determinante de las emociones en la eficacia de nuestras comunicaciones públicas y, por supuesto, cómo ese papel es mayor en la mejora de nuestra comunicación personal.

			Y comienzo transmitiéndote una noticia positiva: puedes olvidarte de tu lenguaje corporal, tus manos, tu tono de voz, la estructura de tus documentos o el diseño de tu PowerPoint; te demostraré cómo será mucho más útil que empieces a atender únicamente a la emoción que estás sintiendo o a cuánto te importa lo que vas a contar.

			Te encuentras ante una obra repleta de ideas, pero sin fórmulas para comunicar bien; la diferencia es sencilla. Cuando yo te doy ideas, tú las piensas, las trabajas, las practicas, las cambias y acabas por integrarlas. Ahí deja de ser mi idea, y pasa a ser tuya. Sin embargo, si yo te diera una fórmula, tú deberías usarla tal como yo expongo (sonríe, da la mano con fuerza o camina con firmeza) y si esta no funcionase, no diríamos que es error de la fórmula, sino que la aplicas de forma incorrecta. Por eso prefiero las ideas, porque no creo que existan claves ni técnicas para comunicar como Kennedy o Martin Luther King.

			Desde este punto de partida, estamos ante un trayecto que busca descubrirte el verdadero potencial de tu comunicación para que puedas encontrar tu estilo, que será único, auténtico y, sin ninguna duda, eficaz. Por eso, espero que todo el recorrido que hagamos a través de los distintos capítulos sea para que saques tus propias conclusiones acerca de tu comunicación, porque todos somos diferentes, con defectos que nos distinguen de las virtudes que nos forman, y nuestra grandeza muchas veces reside en la forma de usar esas diferencias y, en muchas ocasiones, de comunicarlas.

			En la firme defensa de esta propuesta acerca de que no hay una forma única de comunicar bien, sino que cada persona guarda una en su interior, el estudio de algunos de los mejores comunicadores de la historia me hizo ver que ellos ya ponían en práctica estas ideas; Cicerón dijo hace más de dos mil años: «No hay un estilo oratorio perfecto; el estilo perfecto es el que responde al principio de lo conveniente en cada momento». Llegarás a comunicar eficazmente cuando, lejos de tratar de imitar, te empeñes solo en mostrar tu mensaje y la emoción en cada situación.

			Así, déjame ejercer de guía para explicarte las paradas de este viaje en forma de libro, que, distribuido en quince capítulos, está centrado en tres grandes bloques: personas, emoción y sentido.

			Se inicia con el apasionante bloque del ser humano, para entender nuestras extraordinarias e infinitas capacidades, nuestros comportamientos y nuestras personalidades en relación con nuestra comunicación. Si no sabemos cómo somos, difícilmente entenderemos cómo podemos comunicar.

			El bloque recorre, además de las palabras y el liderazgo, otros puntos como el lenguaje corporal o nuestra comunicación.

			
				«Si no sabemos cómo somos, difícilmente entenderemos cómo podemos comunicar.»

			

			En el segundo apartado te encontrarás con la parte más importante del camino: las emociones. La razón principal del libro es mostrarte cómo las emociones son lo más importante de nuestra comunicación. Hace tiempo me di cuenta de que la comunicación de las personas es algo más que emisor, receptor, canal y código. El mejor comunicador es el que con más eficacia despierta emociones en los demás. El tiempo me ha permitido comprobar cómo alguien que comunica estando triste, por mucho que domine escena, lenguaje y voz, acaba por entristecer. Y, sin embargo, alguien que habla con pasión es capaz de contagiar esa sensación que invade su cuerpo a las personas con las que comparte su mensaje. Eso es la esencia de la comunicación emocional que defiendo en este libro. Finalmente, hablaremos del sentido. Y es que el análisis de múltiples comunicaciones pone de manifiesto el hecho de que las personas que hablan ilusionadas y con una visión clara de lo que desean lo hacen inevitablemente mejor y de forma más inspiradora que los que no tienen ningún motivo que compartir. El sentido es la maravillosa pieza que une personas y emoción, y la herramienta que con más eficacia conseguirá liberarte de cualquier miedo.

			Si la comunicación emocional es importante, es porque compruebo cómo, cada vez más, a ojos de los demás, las personas no somos lo que somos, ni lo que creemos que somos, sino que somos lo que comunicamos, y, concretamente, las emociones que comunicamos. En un momento en el que escasean las segundas oportunidades, solo quiero alentarte a conocerte y comunicar cada segundo lo que verdaderamente eres y de la forma que ya sabes.

			Debo decirte que estas páginas carecerían de sentido sin la base científica que sustenta las ideas. Son ideas personales, evolucionadas o maduradas, que grandes profesionales del ámbito internacional han defendido y estudiado durante años, en las que te animo a profundizar a través de la bibliografía. Por ello, y con el propósito de mejorar tu comunicación, te invito a disfrutar el libro desde un punto diferente: nuestras emociones. ¿Despegamos?

		

	
		
			
				Personas
				(SONANDO: INNUENDO, QUEEN)
			

		


	
		
			
				1.
				Somos extraordinarios
			

			
				
					«Es grande ser grande, pero es mayor ser humano.»

				

				WILLIAM ROGERS

			

			Me parece fundamental comenzar recordándote que, como rezaba aquel famoso anuncio de una bebida energética, el ser humano es extraordinario. Y empezar así es tanto como decirte que tu comunicación llegará a ser extraordinaria en la medida en que interiorices que, por naturaleza, tú también lo eres. Difícilmente podré convencerte de lo bien que puedes llegar a comunicar si antes no te muestro que ya tienes, de forma natural, todas las cualidades necesarias para hacerlo.

			Soy un apasionado de la grandeza del ser humano y de sus posibilidades. No concibo el reto al que te contestaría: «Una persona jamás será capaz de hacerlo», porque en tan solo cincuenta años hemos visto cómo se hacía un trasplante de corazón, se derribaba el muro de Berlín o un hombre llegaba a la Luna. Vemos diariamente construcciones de rascacielos y creación de móviles, vacunas y medicamentos. Todo ello, sencillamente, porque somos extraordinarios. ¿De dónde vienen esas capacidades?

			Imagina por un momento a unos seres con la capacidad de emocionarse y motivarse; unos seres con diferentes personalidades que saben fabricar y manipular herramientas. Unos seres sociales, inteligentes, altruistas, que se enfadan cuando algo les sale mal.

			¿Unos seres únicos? En absoluto; hablaba de los chimpancés. Nosotros, los humanos, somos los poseedores de toda una obra de arte, nuestro cuerpo, resultado de millones de años de evolución, en los que los primates han desempeñado un papel fundamental. Mi amigo Pablo Herreros, uno de los mayores expertos nacionales en esta materia, me enseñó un término realmente interesante que explicaré a continuación: el liderazgo natural.

			Múltiples estudios demuestran que el ser humano como lo conocemos, y algunas especies de monos, provienen del mismo ancestro común de hace alrededor de siete millones de años;1 es por ello que poseemos de forma innata y natural comportamientos tales como la colaboración, el liderazgo, la empatía o la comunicación, que se mantienen porque nos han sido útiles para sobrevivir durante millones de años. Es decir, ya poseemos estas habilidades, tan demandadas hoy en día, de modo que, lejos de enseñarte a comunicar, solo te diré cómo potenciar tu comunicación.

			Ese liderazgo natural se pone de manifiesto cuando, ante un suceso, emerge nuestra parte humana más instintiva que, curiosamente, suele ser muy positiva. Recuerdo con profunda tristeza que en Galicia, en julio de 2013, tuvimos un terrible accidente de tren que supuso la muerte de casi ochenta personas. Tan solo instantes después del suceso, los vecinos salieron a la calle a socorrer a los accidentados; agua, mantas, cordones ciudadanos… Fue innumerable el personal sanitario que acudió en masa al hospital a pesar de estar desempleado o de descanso. Los centros de transfusión de sangre se colapsaron por las largas colas de personas que dejaron sus quehaceres para intentar sumar. Incluso algunos enfermos de los hospitales solicitaron el alta voluntaria para dejar espacio a los heridos. ¿Qué conclusión podemos extraer? Que esa es nuestra esencia más verdadera.

			Muchas veces el entorno y los medios nos hacen creer que somos despiadados y manipuladores, pero nuestra esencia es eminentemente positiva. Mi función es la de recordarte que tan solo accediendo a ella comunicarás mucho mejor, pues ya posees habilidades. La de comunicación, concretamente, no pertenece a la capacidad de razonamiento actual, quizá sobrevalorada, sino, como veremos después, a la antigua capacidad emocional.

			La tendencia a las redes sociales, la importancia de los contactos en el mundo laboral, la gran cantidad de presentaciones y actos de networking hacen que la comunicación de las personas sea cada vez más determinante. Antes, sobrevivir consistía en comer y reproducirse, pero con la esperanza de vida que tenemos ahora, empieza a ser importante tanto nuestra felicidad como convivir en sociedad. Trabajar, interactuar socialmente, colaborar, formar una familia. Y ¿si estamos llamados a comunicar bien?, y ¿si la comunicación resulta crucial para nuestro futuro más próximo? En este libro expongo no solo la importancia de tu comunicación, sino cómo mejorarla a partir de una base diferente: tus emociones.

			
				«Tu habilidad de comunicación no pertenece a la actual capacidad de razonamiento, sino a la antigua capacidad emocional.»

			

			Comunicas y, lo creas o no, lo haces perfectamente. Los demás ya interpretamos tus gestos, tu postura y tus silencios. Comunicas, y lo haces veinticuatro horas cada día. Es innumerable la cantidad de personas con las que te cruzas y saben sin mucho margen de error si tienes un día bueno o malo. El camarero de esa cafetería a la que tanto acudes sabe qué días puede hacerte una broma y cuáles no; tu hijo, nada más verte, sabe si es momento de pedirte algo o simplemente actuar como si pasara por allí. Convéncete: ya comunicas y lo haces muy bien. Otra cosa es que eso sea lo que quieres comunicar. En el capítulo cuatro veremos que solo mejorarás en la medida en que decidas hacerlo.

			Por tanto, sabiendo que eres extraordinario y tienes unas capacidades únicas para ser el mejor comunicador del mundo, debes ser consciente de algo: no será fácil llegar a hacerlo bien.

			Me he dado cuenta de que tendemos de forma inevitable al atajo. Muchas veces las personas quieren mejorar su comunicación, pero con más ganas de que el profesor que los escucha diga: «sonríe» (aunque estés triste), que: «trabaja tu felicidad». Sonreír es mucho más sencillo que ser feliz, pero la realidad dice que, difícilmente, comunicaremos eficazmente después de un curso de cuatro horas. Llegaremos a hacerlo bien, si entrenamos todos los días cuatro horas.

			Te planteo un reto. Permíteme invitarte a resolver la siguiente operación matemática, en un minuto, sin el uso de tecnología:

			
				34.255 x 2.534.361 = ¿?

			

			Es posible que hayas decidido seguir leyendo, ajeno al resultado, no porque no seas capaz de hacerlo, sino porque su cálculo merece un esfuerzo que no estás dispuesto a realizar en este momento. Te anticipo el resultado: 86.814.536.055. Te cuento también que hay un niño de doce años, que no es superdotado, capaz de contestar correctamente en menos de dos segundos. ¿Sabes por qué? Porque ha entrenado durante ocho años el uso del ábaco, cuatro horas diarias, siete días a la semana. Tanto fue el entrenamiento que llegó a interiorizar mentalmente el utensilio hasta el extremo de no necesitarlo físicamente para calcular. Quizás esto sea tan asombroso como asegurarte que tú y yo, con el mismo entrenamiento, llegaríamos al mismo nivel de capacidad. Algo que se traduce en: ¿estás dispuesto a dedicarle ese tiempo a la mejora de tu comunicación? Antes de contestar, tengo algo importante que decirte: ya lo estás haciendo. Comunicas eficazmente veinticuatro horas cada día.

			Comunicas mejor que el propio Obama; solo que puede que estés viendo tus límites en lugar de tu extraordinaria capacidad para hacerlo bien. En próximos capítulos, con un simple ejercicio te demostraré cómo eres capaz de emocionar a una persona a través de tu comunicación actual. Por lo que la primera tarea del libro comienza con algo significativo: cree en tu potencial y tus posibilidades.

			Como todo, que sea posible no implica que sea sencillo. El libro que tienes en tus manos pasa por un concepto: en la medida en que seas mejor persona, serás mejor comunicador. Lo cual es una fantástica noticia, puesto que puedes olvidarte de todos los consejos de comunicación que has escuchado hasta ahora, relativos al tono de voz o a los movimientos, lo que esconde también otra novedad: para comunicar mejor no debes aprender una técnica, sino atender a tus emociones.

			Puede parecer una locura que un profesional te diga: olvida tu tono de voz y preocúpate por disfrutar del desayuno para mejorar tu comunicación; olvida tus manos y disfruta cuando juegas con tus hijos. Este libro busca convencerte de ello no sin antes repetirte que el camino no será fácil, aunque, sin duda, será muy divertido.

			Varios libros de técnicas de comunicación exponen que por el simple hecho de levantar la voz en un momento, de sonreír, o de tener un bonito PowerPoint, comunicarás mejor. Desde mi punto de vista, esto es como decirte que si mueves la pierna como Messi, jugarás al fútbol como él. Es más, si un movimiento de manos o un tono de voz son suficientes para mejorar la comunicación. ¿Por qué hay conferenciantes que, sin usar esos recursos, arrasan sobre un escenario, y conferenciantes que, con esas técnicas, aburren? ¿Por qué hay personas que son el centro de una reunión de amigos aunque cuenten algo prácticamente sin moverse, y otras que haciéndolo bien no somos capaces de soportar? Te responderé con palabras que desarrollaremos en los siguientes capítulos: emoción, sentido, experiencia, contexto, personas, felicidad, mensaje.

			
				«Para comunicar mejor no debes preocuparte por aprender una técnica, sino por atender a tus emociones.»

			

			Desde mi punto de vista, la base para mejorar la comunicación no puede comenzar en la técnica, sino en la persona y en lo más profundo que esta tiene: sus emociones.

			Volviendo al ejemplo anterior, me parece que para jugar bien al fútbol no hay que saber tirar faltas, sino comenzar por saber si quieres ser futbolista. Porque será eso lo que te lleve a querer entrenar horas sin darte cuenta de que mejoras las faltas.

			Así, cambiaremos el «mueve tus manos» y «sonríe» por «olvida tu cuerpo» y «sé feliz». Y esta idea de comunicación parte de una base fundamental, que es cuidar encarecidamente la máquina que nos hace reír, saltar, sentir, querer y soñar: nuestro cerebro.

			
				«Cambiaremos el “mueve tus manos” y “sonríe” por “olvida tu cuerpo” y “sé feliz”.»

			

			Difícilmente comprenderemos lo extraordinarios que somos sin pararnos antes en el cerebro; ese órgano que con solo un kilo y medio de peso nos permite comunicar a través de las palabras, tocar excepcionalmente un violín o dibujar como si se tratase de una fotografía. Es importante mencionarlo para entender el poder de nuestra comunicación, puesto que genéticamente tenemos la preorganización necesaria para las capacidades. Es decir, estamos listos para aprender chino o jugar al fútbol, pero cuando entramos en contacto con el mundo, al nacer, desarrollamos aprendizajes diferentes, por lo que, con un cerebro distinto por cada habitante, ¿cómo va a haber un modo único para una comunicación eficaz?

			El cerebro es un órgano fundamental para entender nuestra comunicación, puesto que es el que nos permite estar en contacto con el mundo que nos rodea. Y no deja de ser curioso desconocer gran parte del funcionamiento de esta «máquina» que nos permite calcular una operación matemática, la velocidad de un meteorito o tener una sensación maravillosa por una caricia.

			El cerebro alberga capacidades con un potencial inimaginable. Quizá no seamos del todo conscientes de ello, al estar presos en algunas actitudes limitantes, como: «Yo no puedo», «Eso es difícil», «Me parece imposible», «Yo no valgo»; y, aunque más adelante hablaremos del poder de la visualización, quiero decirte que la propia historia nos demuestra que la disciplina, el esfuerzo, la constancia y la motivación son un conjunto de variables fundamentales para el desarrollo de una habilidad. ¿Las tienes todas? Picasso pintó más de dos mil obras, Edison intentó crear la bombilla en más de mil ocasiones. ¿Cuántos tiros libres habrá lanzado Michael Jordan? ¿Cuántas horas al piano debió de haber pasado Beethoven para, sordo, componer una de las mejores obras musicales?

			No quiero convencerte de que tenemos que llegar al nivel de excelencia de Michael Jordan con una pelota, puede que él tuviese una predisposición genética para realizar esa tarea, pero sí quiero decirte que, con dedicación y esfuerzo, podrás alcanzar un nivel de comunicación que hoy no puedes imaginar.

			Pregúntate: ¿cuál sería tu nivel en la pintura si le dedicaras las mismas horas que Picasso? No creo que llegásemos a ser como él, pero sí llegaríamos a ser geniales. En ocasiones nos frustramos por una limitación de nuestras capacidades y nos comparamos, sin tener en cuenta las horas que ha dedicado la otra persona. La parte esperanzadora es que, igual que para pintar son necesarios tiempo, lienzo y pincel, para comunicar bien solo necesitas tu firme propósito de mejorar. Porque, inevitablemente, hoy, ahora, o en un momento dado vas a comunicarte con otra persona. Mi abuelo siempre decía: «No nacemos aprendidos». Hoy puedo decir que la neurociencia le ha dado la razón. El aprendizaje no se tiene, se genera, y es este aprendizaje el que día a día cambia nuestros comportamientos. Esto es igual que decirte que el esfuerzo, el intento y la repetición implican mejoría. Óscar Díez, un amigo fisioterapeuta especializado en la rehabilitación de pacientes con daño neuronal, me explicó con una metáfora lo que ocurría en el cerebro: «En nuestro cerebro tenemos autopistas y caminos de tierra. Las autopistas son esas carreteras por las que se circula tanto que se acaban asfaltando, puliendo y mejorando para ir más rápido y mejor. Y los caminos de tierra son esos parajes por donde casi nunca vamos, y por eso siguen igual».

			
				«Podrás llegar a un potencial de comunicación que quizás hoy no puedes imaginar.»

			

			De la repetición surge la mejora. Cuanto más recorres un camino, más rápido y mejor lo recorre después tu cerebro. Es decir, si cada día te propones comunicar algo positivo, y lo repites, en poco tiempo lo harás mejor y sin dificultad. La única duda es: ¿de verdad quieres hacerlo? Me parece inspirador el ejemplo del Atlético de Madrid, club que fue la sorpresa de la temporada 2013/2014, al imponerse ante el Fútbol Club Barcelona y el Real Madrid. ¿Cuál fue su clave? Después del partido del que salieron campeones ligueros, en una entrevista preguntaron al Cholo Simeone, su entrenador: «Los jugadores dicen que fue el Cholo, el Cholo que fueron los jugadores. ¿Quién es el responsable de este título?». Este contestó: «El trabajo».

			Es curioso y quizá triste lo que nos dice la realidad: nos cuesta entender que tenemos un fantástico potencial y que el que está a nuestro lado (en la empresa, en la familia o en el círculo de amistad) también lo tiene. La Organización Mundial de la Salud estima que cerca del 2,3 % de la población mundial tiene altas capacidades intelectuales.2 Aunque pueda parecer un porcentaje bajo, implicaría que solo en España hay más de un millón de personas con altas capacidades. Es decir, ¿con cuántas personas brillantes debería cruzarse un profesor a lo largo de su carrera? Y, más preocupante, ¿cuántas saben que lo son?

			Entonces, lo principal no es explicarte las técnicas de comunicación, sino hacerte consciente de tu potencial, porque la excelencia siempre debe partir de una capacidad: la que tienes para comunicar. Tenemos los fundamentos para ser extraordinarios. Hay personas como Kim Peek,3 que ha leído más de doce mil libros a lo largo de su vida de los que no ha olvidado ni una sola palabra, o como Stephen Wiltshire, que recuerda absolutamente todo lo que ve. Durante 45 minutos, Stephen sobrevoló Roma por primera vez. Le facilitaron un mural en blanco de más de cinco metros para que la dibujara entera. Tras varias horas, completó el mural sin equivocarse siquiera en el número de ventanas. Aunque, al pensar en estos casos, no se sabe el porqué de esas increíbles capacidades, ¿puedes darte cuenta del enorme potencial que tiene el cerebro?

			
				«Vas a comunicar de un modo excelente si, y solo si, así te lo propones.»

			

			Y ¿qué tiene que ver esto con nuestra comunicación? Quiero que, durante un segundo, después de estos ejemplos, me creas cuando te digo que no solo puedes, sino que vas a comunicar de un modo excelente si, y solo si, así te lo propones.
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